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En el n ú m e r o 389 de nuestra RE-
YISTA, c o r r e s p o n d i e n t e al 31 de 
agosto ú l t imo, hemos tratado de la 
e x t e n s i ó n que nuestra ciudad va 
tomando, hacia la parte norte, ó 
sea la zona que c o m p r e n d e el 
Campo de Marte, el edificio del 
Asi lo de ancianos, el matadero y 
Santo T o m á s , y á juzgar por lo edi
ficado, que ya dió lu^ar á la aper
tura de dos calles, fácil es que no 
tarde muchos a ñ o s sin que las 
huertas y terrenos de labrad ío que 
se encuentran en dicho paraje, se 
conviertan en solares propios para 
edificar en ellos casas para los tra
bajadores, lo que, por otra parte, 
s e r í a de gran ut i l idad, como lo he
mos demostrado. 

La Coruña , que cada día aumen
ta con la mult ipl icidad de indus
tr ias el n ú m e r o de sus habitantes, 
resulta p e q u e ñ a en p e r í m e t r o para 
dar albergue á todos ellos, y de 
a q u í el que centenares de obreros 
con sus familias, hayan determi
nado residir en varios lugares del 
vecino ayuntamiento de Santa Ma
r ía de Oza, donde por un p e q u e ñ o 
alquiler, hallan, aunque malas, v i 
viendas; de suerte que, sin bene
ficiar á dicho ayuntamiento perju 
dican á nuestro municipio que ve 
l imitada su importancia á causa 
del poco radio en que puede re
volverse. 

Como en m á s de una ocas ión 
hemos dicho, la Coruña necesita 
terreno propio en que extenderse 
para que al finalizar el pr imer cuar
to del presente siglo, sea una ca
pi ta l , por lo menos, de cien m i l 
almas; m á s para ello es preciso 
que se le agregue parte del ayun
tamiento de Oza, cuya desapari

ción ó anex ión al nuestro se r í a 
muy del agrado de sus vecinos 
que nunca verán pagada la enor
me deuda que sobre su concejo 
pesa, y que dividida equitativamen
te entre los municipios de la Coru
ña^ Arteijo y Culleredo, l imítrofes 
del llamado á desaparecer, en po
co a u m e n t a r í a su presupuesto. 

De llevarse á cabo la divis ión 
propuesta, á la Coruña podr ía ane
x ioná r se l e toda la parte que de
marca la línea comprendida entre 
Bens, el Portazgo y el Pasaje, lu 
gares que q u e d a r í a n dentro del 
casco de la capital. 

Las ventajas de este arreglo as í 
en el orden social como en el polí
tico son bien conocidas y basta so
lamente apuntar que el aumento 
pot consumos se enjugaba con lo 
menos que habr ía de abonarse en 
puertas, en el supuesto de que en 
la Coruña se introducen aves, le
gumbres, frutas y otros a r t í cu los 
de los lugares indicados y que en
tonces no devenga r í an derechos 
de entrada; y por lo que respecta 
á la polí t ica, podr ía la capital nom 
brar diputado á Cortes á su l ibre 
albedrio y sin temor á que la vota
ción de los distritos rurales de la 
c i r cunsc r ipc ión , ahogasa la de la 
ciudad. 

Aunque bien pensado, esto tal 
vez no le convenga á los pol í t icos 
que disponen á su capricho de cier
tos distritos, pero cuya influencia 
en la capital es en absoluto nega
tiva; y á esto t ambién , qu izás se 
deba que aquel arreglo municipal 
de que dejamos hecho mér i t o , no 
se haya llevado á cabo. 

Como quiera que sea, la necesi
dad se impone, y la Coruña por su 
respetabilidad y propio in t e r é s , no 
puede permi t i r que la gente obrera 
que ya no coge en su p e r í m e t r o . 

invada las aldeas llevando á ellas 
un contingente que poblac ión que 
diseminada en nada aumenta la 
importancia de aquellas, mientras 
que junta haria ascender en algu
nos miles el total de, almas de la 
capital. 

P i é n s e s e en esto, y t é n g a s e en 
m á s de lo que se tiene el progreso 
y adelanto de la Coruña , toda vez 
que en ellos va incluido el de los 
industriales, comerciantes y par
ticulares. 

La Coruña necesita terreno en 
que extenderse, si no se quiere que 
abierta la brecha por ella se vaya 
colando la clase social poco aco
modada, que por la ca res t í a de las 
casas tiene que buscar en otra par
te lo que aqu í no se le da, esto es, 
vida barata, higiénica y en conso
nancia con la pos ic ión de la clase 
obrera que está en mayor cantidad 
que la media, as í como esta es su
perior en n ú m e r o á la elevada. 

Ya que personas hay que ma l 
gastan su tiempo en resolver fúti
les problemas, d e d i q ú e n s e á este 
que, sin disputa, es de vida ó muer
te para la capital gallega. 
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ORENSE HI8TÚRIG0 
A l grito de ¡Viva la Reina l ibre! 

¡Viva la Const i tución! ¡Fuera los 
extranjeros! ¡Abajo el d i c t a d o r 
Narváez! y ¡Abajo el sistema t r i -
Dutario! dado en Lugo por D. M i 
guel Solís y Cuetos, al frente del 
bata l lón de Zamora, dió pr incipio 
la campaña—que llaman—cíe los 
í 7 días, i n su r r ecc ión que sintelka-
da por los vivas que anotarnos por 
cabeza de este breve trabajo, pasó 
como un meteoro en la c rón i ca de 
las revoluciones que estallaron en 
Galicia durante el siglo x i x . 

Los vocales de la Junta superior, 
ó Junta de defensa de Galiciay con
densaron en estos vivas todo el 



programa de aquella revolución,, 
que si bien tomaba por pretexto 
determinante la defensa de D. En
rique de B o r b ó n , como candidato 
á la mano de la reina D.a Isabel, 
frente al p r inc ipé de Trapani y á 
D. Francisco de As í s , las causas 
fundamentales de que el terreno 
estuviese preparado y de que la 
adhes ión fuese general en toda 
Galicia, eran no solo el despotismo 
del gobierno de N^rváez , sino el 
exceso de tr ibutos, y la falta de 
equidad con que resultaban dis
t r ibuidos. 

Al manifiesto aclamadoen el pro
nunciamiento de la ciudad de Lugo, 
se adhirieron en breve, Santiago, 
Pontevedra, R^dondela y los pue
blos de la costa, p r o p a g á n d o s e al 
interior de la región gallesca, y 
hubo unos d ías en que la Junta 
contaba con la s impa t ía de toda Ga
licia, excepc ión hecha de la fuerza 
mil i tar conten da en las plazas de 
la Goruña, Ferrol y urense, si bien 
á punto de ser arrollada por la 
actitud decidida del paisanaje,que, 
detestando al gobierno de Narvá-
ez, simpatizaba con las divisio
nes expedicionarias de la Junta. 

Lo que entonces hubo de ocu
r r i r en Orense, relativo á la fraca
sada revolución que empezando 
en Lugo t e rminó con el fusilamien
to de los m á r t res de Gcirral, va
mos a extractarlo en breves l íneas , 
del relato de algunos historiadores. 

* 

En los primeros d ías de abri l de 
1846, llegó á conocimiento del Ca
pi tán general de Galicia, que en la 
ciudad de Lugo actbaba de esta
llar la i n su r reccc ión 

El pr imer grito de rebe l ión , con
tra el gobierno, brotaba de labios 
del jefe de esiado mayor de aque
lla gua rn ic ión , D. Miguel Solís , 
que al frente de las fuerzas de la 
plaza acababa de emprender la 
marcha camino de Sant'ago. 

D. Juan Villalonga, Capitán ge
neral de Galicia, sin dar treguas á 
la gei,te acuartelada, par t ió de la 
Capitanía á banderas desplegadas, 
para atajar el paso á la gente su
blevada; pero, Solís , forzando las 
jornadas, a lcanzó á guarecerse mu
cho antes, dentro de los muros de 
la ciudad compostelana. En la ma
ñ a n a del 4 cons igu ió la adhes ión 
de las tropas leales, y el pronun
ciamiento de la ciudad de Santia 
go, respondiendo á !a conjurac ión 
formidable que en Galicia se hab ía 
preparado. 

A i frente de este movimiento apa
recieron hombres de probado tem
ple, c o n t á n d o s e entre ellos á Solís , 
Dabán , Mar iné , Ferrer, Velasco, 
La Llave, Merelles, Faraldo, Buch, 
y tantos otros h é r o e s , ilustres de
fensores de la libertad, muertos 

• gloriosamente e i i Garra!, y en los 
que entonces fueron sitios de com 
bate por la reconquista de la inde
pendencia regional. 

Con algunos de estos, y otros 
gallegos patrocinadores de las re
formas e c o n ó m i c o - a d m i n i s t r a t i v a s 

entonces proyectadas, se fundó la 
Junta Superior de Galicia, bajo el 
nombre de «Junta insurreccional 
de sa lvac ión» . 

Formada esta en la ciudad de 
Santiago, c reó el «Ejército de la 
Cons t i tuc ión» , compuesto de va
rias divisiones, entre las cuales, 
la segunda, cuyo jefe era D. Leon
cio Rubin , e m p r e n d i ó la marcha 
con p ropós i to de sublevar á Oren
se: la Junta directora del movimien 
to revolucionario, confiaba que Ru
bin no malograra el éx i to . El plan 
evolucionarlo, de antemano conve
nido, a j u s t ábase al pensamiento 
de que las provincias de la Goruña , 
Orense y Pontevedra, respondie
ran el día que se había prefijado. 
En marcha, pues, al mando de Ru
bin , caminaba la segunda divis ión, 
compuesta desoldados y paisanos 
decididos y valientes, haciendo la 
primera jornada, de 15 de abr i l , 
hasta el pueblo de Ghapy (Lalín); 
la segunda marcha, t e r m i n ó con 
alojamiento en Garballino, y á las 
cuatro de la tarde del 17, llegaron 
ya los sublevados al pueblo de Cal
das, c e r c a n í a s de la ciudad de 
Orense, ori l la derecha del r ioMiño. 

E! Jueves Santo, fuera el seña la 
do para p roc l amac ión de la. ban
dera en las murallas de la capital 
lucense, y era de suponer que las 
fuerzas comprometidas en Orense, 
á no vencer la resistencia de las 
tropas leales, ó por falta de muni
ciones, a b a n d o n a r í a n la poblac ión, 
esperando la llesada de la divis ión 
de Compostela. 

Descansando Rubin en tanta con-
| fianza, se ade an tó hasta ocupar 

una tabern.'i muy cercana al Puen 
| te mayor, y emplazar gentes y ca-
| ñone^ al abrigo de las casas que 
i al Miño se avecinaban, y en ellas, 
1 permcineció á la espectativa de lo 

que en Orense ocurr i r pudiera. Los 
oficiales y sargentos comprome-

1 tidos anunciaron á Solís que al 
enarbolar sobre el Puente mayor 
la bandera revolucionariB, se uni
r ían todos al ejérci to hoertador. 
Estas ó r d e n e s , trasmitidas á Ru
bin , le detuvieron allende el Miño, 
tan esperanzado como inadvertido 
de lo que suced ía . Pero, entrega
do á la faena de d is t r ibuc ión de 
fuerzas, de j émos le por un momen
to para ver como en la poblac ión 
se acumulan aprestos para la de
fensa: como el i r y venir de ciuda
danos de a m ó o s sexos, van depo
sitando preparativos en la vía pú
blica. 

BENITO FERNÁNDEZ ALONSO. 
Orense. 

(Continuará). 

O A L I C I A 

wimm REíiiüüPEcmAs 
POR 

J U A N C U V E I R O P l i s O L 

Con la base de tan notable ha

llazgo de las ocho mi l y pico de 
monedas, fácil fué ponerme en co
m u n i c a c i ó n con varios numisraa-
tas de Madr id , entre ellos los se
ñ o r e s Gerdá y Otin, á quienes se 
les p r o p o r c i o n ó monedas de que 
ca rec í an y ellos á su vez cambiaron 
muchas que hacían falta aqu í ; re
sultando de estas transacciones^ 
que algunos poseen una colección 
regular como sucede al Instituto 
de segunda e n s e ñ a n z a , cuya base 
pr imi t iva fué la que le proporcio
né con unos 30 cuadros de Impron
tas ó sea copias de monedas de oro 
sacadas á la galvanoplastia por el 
Sr. Gut ié r rez , méd ico del Hospital 
real de Santiago, cuyos herederos 
me hab í an vendido aquellos, con 
importantes y curiosos libros, to
dos los cuales posee dicho Ins t i tu
to con m á s de 5.000 monedas y me
dallas que le cedí en venta á mi 
salida de Pontevedra. 

Monedas raras recogidas desde 
dicha época (1841) solo fueron dos, 
una goda, de oro, de Ervígio y otra 
e spaño la de plata batida en Si
cilia. 

Objetos p r e h i s t ó r i c o s lo fueron 
dos f r á m e a s 6 hachas cél t icas de 
bronce, halladas una en el puente 
de C u r o p ó , en Sotomiiyor y otra 
en el faro de la Lanzada, y no po-
di i esperarse mejor éxi to por no 
haber en esta provincia m á s mo
numentos h i s tó r icos y art ís t icos, , 
que a lgún que otro dó lmen , men-
hí res y m á m o a s ( tumalus) . 

Acerca de las monedas a u t ó 
nomas de E s p a ñ a , podemos con
gratularnos de ser la única nac ión 
que las ha batido, muy antes de 
que lo hicieran los romanos, como 
lo comprueban las de OBULCO que 
es la villa de Porcuna en la pro
vincia de J a é n . 

Tienen la particularidad estas, 
de que hay que leerlas al revés de 
las d e m á s , es decir, de derecha á 
izquierda, y resultan los nombres 
de varios régu los ó jefes que go
bernaban la reg ión , como por ejem
plo Urgui lo , Sioo'ai, Serguido, L i -
üior th , etc. etc. y sus atributos son 
el arado y otros instrumentos de 
labranza; puede asegurarse que 
fueron batidas seis siglos ames 
que la era cristiana, que es la épo
ca m á s antigua que se conoce en 
cuanto á monedas, y fueron 206 
pueblos los que las a c u ñ a r o n , sien
do Sevilla la que lo hizo de mayor 
n ú m e r o , siguiendo luego Zaragoza 
y Córdoba . 

D. Antonio Delgado en su famo
sa obra «Nuevo mé todo de clasifi
cación de monedas, etc.» puso fin 
á ta uta controversia y dis lates que 
muchos autores asi nacionales co
mo extranjeros hab ían escrito, y 
aquel docto español fúndase razo
nablemente en los alfabetos griego 
a rcá ico , fenicio antiguo, hebreo 
samaritano y a lgún otro m á s ; por 
mi parte aun he descubierto 23 mo
nedas m á s que figuran con aste
risco en mi obra «Iberia protohis-
tórica» p á g i n a s 172 á 175 inclusi
ves. 



F o r m ó s e la comisiÓQ de monu
mentos a r t í s t i cos de la que formé 
parte como vocal-secretario y pro
c e d i ó s e en seguida á la apertura 
de los dos sepulcros de Payo Gó
mez Charino y su esposa D * Ma
r ía Maldonado, que se hallan á de
recha é izquierda del presbiterio 
del exconvento de San Francisco; 
el primero compuesto de solo dos 
piezas, la primera el sepulcro y la 
otra la losa que lo cierra, y se vió 
que aquel se hallaba cubierto de 
tierra y barro hasta el borde y es-
traidos estos se hallaron CUATRO 
esqueletos, uno de ellos aun con
servaba parte de la piel en el pe-
<ího y era el que estaba sobre los 
otros, con el hábi to de San Fran
cisco. Los otros tres estaban re
vueltos sus huesos y al desnudo, 
de suerte que no se pudo ssber 
cual era el de Charino, h a b i é n d o s e 
.podido averiguar que el del háb i to 
era de un superior del convento 
que hab ía sido sepultado en la 
iglesia del mismo, en .'820, por lo 
cual y por el modo como estaban 
los otros tres esqueletos, se infiere 
que ha sido tres veces profanado 
aquel sagrado recinto. • 

El de D.a María Maldonado tam
bién fué profanado otras tres veces 
porque en el se hallaron otros tres 
esqueletos de mujer, que uno de 
ellos por lo antiguo puede ser el de 
aquella s eño ra ; a d e m á s se hal ló 
t a m b i é n la caja bastante moderna 
de un niño de diez á doce a ñ o s , 
cuyo esqueleto se hallaba entero, 
y la caja con los colores y cintas, 
bien conservadas, indicando por 
ello que debió ser allí depositada 
por los a ñ o s 1832 ó 33. 

En seguida se arreglaron los hue
sos de los tres esqueletos del se
pulcro de Charino, co locándolos 
en pr imer t é rmino y sobre el del 
fraile, vo lv iéndose á cerrarlo que 
por cierto su tapa era tan pesada 
que fueron necesarios ocho hom
bres con sus correspondientes pa
lancas para levantarla y volverla 
á colocar sobre el sepulcro; en ella 
es tá la estatua yacente de Gharmo 
en traje de almirante y con la ins
cr ipc ión siguiente en caracteres 
gó t i cos : 

«Aquí yace el muy noble caba
llero Payo Guomez Charino, por 
meiro señor de. Rianjo, que guano 
á Sevilla siendo de moros, y los 
previleyos de esta Villa. Año 1304.» 

El n ú m e r o 4 está muy borroso y 
desflguróido por lo cual se cree 
que no fué en aquel a ñ o cuando 
se hizo el enterramiento. 

En seguida se procedió de igual 
manera con el sepulcro de D.a Ma
ría Maldonado, que no tenia ins-
er ipc ión y solo su estatua en trage 
de aquella época . Todos han cr i t i 
cado las tales profanaciones, que 
indudablemente fueron efectuadas 
por los que debieran mostrar ma
yor in te rés para conservar intac
tos estos sepulcros. 

(Continuará). 
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A P É N D I C E 
Documentos que mediaron entre la 

plaza y el general B o u r k pa ra 
La entrega de la Cor u ñ a : 

Documento núm. 2 
Egérc i to de Galicia.—General en 

Gefe.—Excmo. S e ñ o r . — H e recibi
do ei oficio de V . E. de 14 y copia 
del convenio hecho el 13 con el Te
niente General f rancés Conde Bo
u rk . Nada puede ser para mi mas 
satisfactorio que la reconci l iac ión 
de todos los e s p a ñ o l e s á la cual he 
aspirado siempre. Estoy firmemen
te persuadido de que el prolongar 
la defensa de esa Plaza seria del 
todo inútil , pues al punto á que han 
llegado los negocios púb l i cos , es 
absolutamente i m p o s i b l e pelear 
por el Gobierno de Cádiz con es
peranzas de buen éx i to . Hago el 
debido aprecio de la obediencia 
que s e g ú n el convenio me presta 
esa gua rn ic ión , y no puedo dar á 
V . E. y á esas t r o p a s m a y o r e s 
pruebas de mis buenos deseos, que 
ofrecerlas las mismas g a r a n t í a s , 
que á los cuerpos é individuos de 
este Egérc i to que me han seguido 
constantemente. Todos somos unos: 
desaparecieron nuestras mutuas 
disensiones, y solo trataremos en 
adelante de ser út i les á la Nación 
y al Rey bajo el nuevo ó r d e n de 
cosas que se presenta. En cuanto 
á los habitantes y á los Milicianos 
Nacionales, es de mi obl igac ión el 
hacer todos los esfuerzos imagina
bles para que j a m á s tengan que 
sentir por las opiniones que hayan 
manifestado, ó conducta política 
que hayan observado., y para que 
las propiedades sean escrupulosa
mente respetadas. 

H a r é todos los sacrificios imagi
nables para conseguir estos i m 
portantes obgetos, y creo que mis 
principios son bastante conocidos 
para que ofrezcan las. g a r a n t í a s 
que pueden desease, a d e m á s de que 
la mejor seguridad que puede ofre
cé r se l e s , es la conducta que se ha 
observado en todos los d e m á s pue
blos de Galicia ocupados por las 
tropas francesas ó por las mias. 
Estoy persuadido de que los inte
reses de los habitantes, los de los 
Milicianos y los de la g u a r n i c i ó n , 
se hallan asegurados en los ar t í 
culos que propongo al S e ñ o r Con
de Bourk, de los cuales incluyo 
copia á V . E.; verá en ellos afian
zadas las g a r a n t í a s que pueden 
desearse, y e s p r e s á n d o m e con m i 
acostumbrada franqueza, debo ma
nifestar á V. E. que pendo de la 
Regencia de Madr id y que nada 
puedo estipular contrario á las le 
yes dictadas por el Gobierno reco
nocido. He manifestado esto mis

mo á los S e ñ o r e s Don Agus t ín Ro
dr íguez y F e r n á n d e z , Intendente, 
Don Juan López del Campillo, Co
ronel, y Don Antonio Van-Halen 
segundo Ayudante general de Es
tado Mayor, y no dudo que se ha
l larán convencidos de que no es tá 
en mi mano acceder á otra cosa, y 
que á la gua rn i c ión y al pueblo se 
les dan todas las seguridades que 
pueden apetecer. Dios guarde á 
V . E. muchos a ñ o s . Cuartel gene
ral de Vigo 17 de Agosto de 1823. 
—El Conde de Cartagena.—Exce
lent í s imo Señor Don Francisco No-
vella. 

BuaBNio CABRÉ ALDAO. 
(Se continuará.) 

Al "T 

(1) Véase la REVISTA GALLEGA del 
14 de septiembre, núm. 391. 

Con objeto de celebrar la adqui
sición del vapor a l e m á n Trier em
barrancado entre los salientes de 
la p e ñ a Langosteira, D. Luis La-
migue i roy Aneiros con su prover
bial ga lan te r í a , invi tó á varios de 
sus ín t imos amigos á una excur
sión á aquel punto, que se efectuó 
el domingo anterior, 14 d - l actual. 

Formaban la expedic ión con el 
Sr. Lamigueiro , los Sres. D. José 
Suá rez Figueroa, Director de !a Su
cursal del Banco de Es paña y su 
hijo D. José ; D. T o m á s de V i l l a -
nueva, y D. José María Cervera, 
Cajero é Interventor, respectiva
mente, de dicha Sucursal del Ban
co; D. J o s é García Romero de Te
jada, Magistrado Presidente de la 
Sala de lo Civi l , y sus hijos Diego., 
Guillermo y Juan; D. Miguel M u 
ñoz Ortí-i, m e c á n i c o y fundidor y 
su hijo D. Miguel ; D. Antonio Rey, 
maquinista de Marina; D. Vicente 
Pego, propietario, y nuestro Direc
tor D. Galo Salinas R o d r í g u e z . 

La e x c u r s i ó n se efectuó al me
diodía en carruajes hasta el veci
no lugar de San J o s é y desde ese 
punto á pié rodeando el monte en 
cuya falda se asientan los pueble-
cilios de Bens, Comianda y Masai-
do, hasta l l e g a r á la p e q u e ñ a abra 
donde es tá encallado el hermoso 
vapor. 

Un bote esperaba á los expedi
cionarios para conducirlos desde 
la playa al buque, y allí se trasla
daron para visitar las dependen
cias todas del buque náufrago cu
yo salvamento total se hizo impo
sible pero que, una vez desguaza
do, p o d r á n sus restos ser utiliza
dos para otros barcos, así como el 
hierro de su a r m a z ó n y casco para 
la iadustria. 

Los hijos del Sr. García Romero 
de Tejada eran portadores de una 
m á q u i n a fotográfica, y así del bu
que como de los visitantes s a c á 
ronse i n s t a n t á n e a s como recuerdo 
de tan agradable e x c u r s i ó n . 

A las tres de la tarde s o r p r e n d i ó 
el Sr. Lamigueiro á sus invitados 
con una comida servida en la cá
mara del Trier , que por lo abun
dante y delicada revis t ió los c a r a o 
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teres de banquete, al fin del cual 
brindaron todos los presentes por 
que la empresa en que se aventu
r ó el e sp lénd ido anfi t r ión, obten
ga el m á s felix éx i to . 

En el momento del café, y con 
sat isfacción de todos, llegó de nue
vo el bote conduciendo á los se
ñ o r e s D. Enrique Alba, oficial del 
Ayuntamiento, y su hijo Enrique; 
D. R a m ó n F e r n á n d e z CalYet, aux i 
l iar de aquel; D. Francisco Rey, 
m e c á n i c o del Municipio , y D. J o s é 
Teijeiro, socio de la empresa del 
Sr. Lamigueiro. 

La previs ión del nuevo d u e ñ o del 
vapor llegó hasta el punto de lle
varse á bordo al cocinero Vicente 
Canosa, que lo fuera del Trier , 
hasta su baradura, quien con los 
elementos aportados de la Coruña , 
confeccionó una comida merece
dora de todo encomio en ia que 
dió pruebas de su competencia. 

Las siete de la tarde ?er ían cuan
do los expedicionarios abandona
ron el vapor, y tomados los coches 
que esperaban en la carretera, h i 
cieron su entrada en la Coruña á 
las nueve, tributando al Sr. L a m i 
gueiro la m á s sincera enhorabue
na y haciendo votos porque obten
ga los beneficios que persigue per
sona tan activa como inteligente. 

H O N O R G O L F E S C O 
A Víctor Castro Ro

drigues. 

Despertóse la aurora de nn día de 
septiembre, y al destrenzar la esplén
dida cabellera, quebráronse sus hílillos 
de plata pulverizándose para que al 
tamizarse por el luctuoso cendal que 
custodia las nocturnas horas, se con
virtiesen en luminosas partículas para 
envolver á la tierra en esa ténue clari
dad precursora cíe ía triunfal aparición 
del soberano señor del mundo sideral, 
con su radiante manto de púrpura y 
oro. 

En el hueco de una peña de la orzá-
nioa playa, á la que servía de abrigo el 
talud de un desmonte, un zagalón, co
mo de dieciseis años, hallábase acurru
cado en forma tal que á simple vista 
dudábase si aquello formaba parte de 
la materia pétrea ó si era un ser huma
no, no fijándose en los movimientos 
que por veces estremecían al indefini
ble bulto. 

Uno de aquellos movimientos más 
violento, hizo incorporarse al rapaz has
ta quedar sentado, y mirando fijamente 
al firmamento exclamó: 

—¡Recorcio...! Las cinco y cinco, ni 
perra más ni perra menos; no rebajo 
nada... ¡Eal á levantarse y á cantar el 
papel, pues no tardarán los obreros en 
irse á l-as fábricas, á los talleres y á las 
obras, y siempre se vende algo. 

Y recociendo un lio de periódicos 
que le sirvieran de cabecera, irguióse, 
entre bostezos desperezóse y de nuevo , 
repitió: j 

REVOTA S A L I C A 

—¡A cantar el papel, á ver si saca
mos para el desayuno, ya que me acos
tó sin cera! ¡Mala noche tnve! En el 
Hospicio se comía, pero no había liber
tad... ¡Boh! hice bión en dejarlo. ¡Viva 
la libertadl 

Arreglóse como pudo el destrozado 
chaquetón que le venia ancho y el cal
zón raido, que le venia largo, como 
prendas de deshecho de miserable ro
pavejero, atóse los zapatos desportilla
dos y con ventanales, y se dispuso á 
marchar, cuando sus ojos tropezaron 
con la figura de una muchacha como 
de catorce años haraposamente vesti
da y descalza de pié y pierna que allí 
cer^a se hallaba parada. 

No seria feo el golfo si estuviera 
bien tratado; bella la golfa seria sino 
estuviese tan mal trajeada. 

—¡Rocorcio... la Melyacha!¿Qüé bus 
cas aquí, Malgacha? 

—jNo rae llamea así, Tomé, llámame 
María...! Mi nombre es María. 

—Melgacha y Remelgacha, y Melga-
chona y Remelgachona... 

—Bien, como quiera?. 
—¿Pero qué vienes á hacer aquí, 

di me? 
—Te buscaba á t i y ya te encontré. 
— Claro, sabes los hoteles en que paso 

las noches, los habrás visitado todos y 
al ñn topaste conmigo, ¿verdad? 

—Acertaste, Tomé. 
—De suerte que te has convertido 

en perro mió y me sigues á todas par
tes, y veces hay que, como tu también 
eres periodista, me quitas la venta. 

—Eso, no, Tomé, pues sabes que en 
ocasiones, cuando algún parroquiano 
pide un periódico, te llamo para que tú 
lo vendas. 

—Bueno, basta de labia y dime por
que me sigu&s, Melgacha. ( 

—Porque te estoy agradecida; porque 
si no fuera por tí aquel día ¿te acuer
das?, aquel día me matan á golpes aque-
llcs dos golfos. 

— ¡Para lo que me hubiera importado 
á mi el que te hicieran de menos! A l 
fin tú entre nosotros los de la clase no 
eras más que una veniderq; pero en 
cuanto te vi caída en el suelo y que en 
los labios tenias una gota de sangre, 
me entró un hormigueo tal, que sin 
poder contenerme arremetí á puñetazos 
con aquellos dos poca lacha, y por la 
gota de sangre que á tí te hicieran, de
rramaron el'os un chorro por los mo
rros... Pero eso no vale nada. 

—Mucho valió para mi, Tomé. 
—(Dale! Mira, MeJgacha; vete y dé

jame, y no te pongas más á mi lado. 
—Hoy tengo que hablarte. 
—¿Qué tienes que palicar? 
—¡Vas á pegarme si te lo digo! 
— ¡Puede! 

—Porque tú eres muy orgulloso. 
- ¡Abur! 
— A t óndeme, Tomé 
—¡Recorcio! ¿Me dejarás? 
— M i madre, no sé si sabes que es 

aguadora y gana diez pesetas al més 
por otras tantas cubas de agua que sir
ve á diario; yo le ayudo vendiendo pe
riódicos y asi vamos viviendo 

—¿Pero á mi que me importa..,? 
—Ya verás: anoche, de los mendru

gos que le dan en las casas, preparó 

unas sopas con manteca que nos supie
ron á gloria y nos chupamos los dedos. 

—¡Melgacha, Mdgachona! ¿Te burlas 
de raí? 

—No, Tomé. Como las sardinas es
tán de baratas por los suelos, mi ma
dre por una perra chica compró una 
docena; por otra perra diéronle medio 
ciento de pimientos; lo frió todo y pre
paró una cena como la que puedan te
ner los señoritos. 

—¡Recorcio! ¿Pero vienes á darme 
dentera? 

—Yo, con mis sopitas me quedé tan 
satisfecha, dejé la cena para desayu
narme y me acosté, y ¿á que tú no sa
bes en que estuve pensando toda la 
noche? 

—No soy adivino. 
—Pues pensaba en que tú tal vez no 

vendieras ni una mano de papel y que 
te habrías acostado sin cenar. 

—Pues la adivina fuiste tú; pero 
acaba. 

—Y pensando en eso me levantó 
muy temprano, envolví en un perió
dico las sardinas y los pimientos v me 
dije:—A buscar á Tomé y á llevarle el 
almuerzo; ó lo coge ó me pega, pero no 
me importa que me pegue con tal de 
que lo coja... Y aquí estoy: toma. 

—¡Lo que voy á tomarte es el pelo y 
la peluca entera para arrastrarte por 
el arenal...! ¿Pero tú te has figurado 
que yo ando á pedir, Melgachona? ¿Pero 
tú crees que voy á admitirte esa limos
na, Remelgachona..? 

—¡Si no es limosna...! 
—Cállate, desgalichada, y aguanta pa

ra que otra vez no me insultas ni me 
sigas. 

Y Tomé arrojóse sobre la pobre y es-
pantada golfa y cogiéndola por la cin
tura la tiró al suelo cayendo al par de 
ella. 

Entonces, abrazado á la muchacha 
que no osaba defenderse, inv i dió al man
cebo algo extraordinario y sorpren
dente. 

El calor d i aquel cuerpo juvenil que 
aprisionaba entre sos brazos, le hizo 
olvidar el hambre de su estómago avi
vando la de la voluptuosidad. 

Algo se reveló en él de un modo in
domable: la naturaleza, que descubría 
su brutal instinto con salvaje fiereza 
manifestándose por contracciones mus
culares, poi aproximaciones del rostro 
y movimientos espasmódicos de la boca 
que se abria como para besar ó para 
morder... 

Estremecimientos epilépticos convul
sionaban las extremidades del adolescen
te, que se enroscaban al cuerpo de la 
víctima, como la yedra se arrolla al ár
bol; rigideces!, como la de la palmera 
viril al emitir el polen que conducido 
por el viento ha de fecundar á la hem
bra, entarugaban sus miembros que re 
pentinamente cedían tornándose fláci-
dos ó inermes... 

Flor que se abría á las caricias de la 
suave brisa matutina para recibir ia 
gota de rocío que le da color y aroma... 
exuberancia de vida que encuentra el 
dolor al iniciarse el placer y los funde 
en una sola sensación: vislumbres de 
erotismo, de lubricidad, de deleite tan 
to más ansiado cuanto menos conocido: 
ilusión que trae el desencanto de los 



amargores al probar la1? mielea del an
helo satisfecho 

jEl derecho del goce sensual que se 
alza para reclamar sus prerrogativas, 
cuando la pubertad se presenta con to
dos sus misterios, con todos sus sobre
saltos, envuelta en el tétrico ropaje de 
la ignorancia! 

Todo esto sentía y padecia el golfo. 
Y la chiquilla no podía más. Tomé 

era más fuerte que ella y sudoroso, je-
deante, con impulsiones y embestidas 
hidrófobas, estaba próximo a obtener 
el triunfo. 

—¡Ingrato..,! gritóle ella. 
—¿Para qué, pues, has venido? res

pondió él. 
De nuevo continuó la lucha, y cuan

do iba á terminar con la derrota del 
más débil de los combatientes, la cam
pana de la parroquia vecina sonó las
timosa y acompasadamente haciendo 
oir el toque del Angelus... 

Quedóse suspenso Tomó, y entonces 
la desventurada golfilla, aprovechán-^ 
dose del descuido, púsose de rodillas, 
cruzó las manos y coa voz humedecida 
por las lágrimas rezó: 

—jEl Angel del Señor anunció á 
María: Dios te salve, María, llena ares 
de gracia...! |Dios nos salve, Tomé...l 

Acordóse el muchacho de las oracio
nes que en el Asilo le enseñaran las 
Santas Madres de la Caridad: algo le 
trajo á la mente el sonido de las cam
panas, el recuerdo empojó del corazón 
el llanto á los ojos, arrodillóse á su 
vez y prorrumpió sollozando: 

— ¡Sí, María, sí, Dios nos ha - alva
do! ¡Creo en Dios Padre Todopoderoso.. 1 

Y aquellos dos pobres muchachos 
que el Diablo momentos antes quiso 
perder, unieron sus lagrimas y sus ora
ciones para elevarlas al trono del 
Creador. 

—Vete, vete, María... pero antes es
cucha: Dile á tu madre que luego iré á 
verla; quiero decirla que de hoy en ade
lante le llevaré todo lo que yo gane; 
quiero decirla que á cambio me dé un 
plato de esa sopa que á tí te supo á 
gloria; quiero decirla que en el invier
no, cuando el frió hiela y ella y tú es
téis juntas en vuestra cama y abriga
das, me dejéis dormir encogido en un 
rincón de vueslra vivienda; quiero de
cirla que te ocupe en cualquier cosa, 
pero que te saque de vender periódicos 
por la calle; quiero decirla que yo, que 
no he conocido padres ni familia, tengo 
hambre de cariño, sed de amor para 
que me amen y quieran y yo querer y 
amar; quiero decirla otras muchas co
sas... 

Y cuando pase algún tiempo y tú 
feas más mujer y yo más hombre le 
rogaremos que nos deje vivir juntos, 
no como esos que lo están en pecado 
mortal, sino como aquellos á quienes 
el cura bendice, para que sean felices... 

¿No lo ansias tú también, Melgachi-
ña mía? Ahora vete, vete y de prisa, 
que yo, devorando tu almueizo, también 
me voy á ganarme la vida... ¡Y que Dios 
te lo pague, virgen del arroyo! 

Y dejando las almas unidas, los cuer
pos de los dos golfos marcharon en 

dirección contraria mirándose y son
riendo, suspirando y alejándose... 

¡Corriendo, corriendo, corriendo. .1 
GALO SALINAS RODRÍGUEZ. 

La Coruña. 

¡TV O L J ^ O K E S ! 

Porque aquel hombre que adoras, 
por caprichos del querer 
que tu aumentas y avaloras, 
miró para otra mujer, 
sin paz ni sosiego lloras. 

Dej i , niña, de llorar 
que en estae cosas de amor, 
como on los juegos de azar, 
el que más llega á jugar 
es el que sele peor. 

Tu edad es tan corta, niña, 
que aun al ensueño te obliga. 
Cumple lo que yo te diga 
siga una riña á otra riña 
y un trueno á otro trueno siga. 

Ya verás como después, 
siendo infiel sin ser infiel, 
es más dulce que la miel 
y se halla siempre á tus piós 
tu amante altivo y cruel. 

Y aunque dejen de quererte 
no llores, ni te entristezcas, 
ni te quejes de esa suerte, 
que no son males de muerte 
los que en amores padezcas. 

Consuélete un mal mayor. 
Yo padezco sin igual 
mucho más que tú en amor, 
¡qué de muelas es rai mal 
y el mió si que es dolor! 

VÍCTOR CASTBO RODUÍSUEZ. 
Agosto, 1902. 

1?* A . L . I Q HJ E 
— ¡Dios nos dé boas tardes, tio 

Chinto! 
— ¡Sexa como ó desexas,, M i n 

góte! 
—Olle pra min . 
—¿Tí que tés que trais os foci -

ñ o s entrapallados? 
—Que botei mais sangue pol-os 

morros que bota c-'-ndo o matan 
un cocho. 

—¡Con perdón! 
— Ou sin él. 
— ¿ D i q u e l a que che pasou? 
—Pois nada, que aquí como He 

non temos polecía nin farrapo de 
gaita os rapaces fan canto lies da 
a gana de facer. 

—¿Sei que te ceibaron unha po
dra? 

—Non, s e ñ o r , pro me ceibaron 
unha billarda de punta que se me 
da mais enriba d é i x a n m e torto. 

-—¡Recontra! 
—Porque ha de saber que na 

Gruña , en'prazas, c impos e r ú a s 
os cativos xogan ao que lies ven 

en vontá e non lies importa que 
pase xente, nin mais nin menos 
que si estivesen n-unha uidea 

—¡Home, eso está mal feito! 
—Na s e m á n derradeira, c'unha 

billarda á unha catalina r o m p é r o n -
lle unha bacenilla de barro que 
levaba na man. 

—^Arrenégote , d iaño! ¿E como 
íoi? 

—As catalinas, cando se mar
chan logo de acabal-os b a ñ o s , mer
can louza e outros trebeilos pra a 
sua casa. 

—Ben ¿e qué? 
—Unha d'elas levaba sobre d'uns 

pratos e fontes unha bacenilla, e 
¡plum!, d'un billardazo fixéronlla 
m i l bocados. 

—De sorte que a coilada adoe-
ceria. 

—Do mesmo xeito que adoecen 
uns rapaces por se tiral-a moza. 

—¿Qué moza? 
—Unba señor i te i ra orfa que por 

morte do pai quedou herdeira de 
moitos miles de pesos. 

—¿E que? 
—Que por atr. pala c'os seus car-

tos anda unha chea de l a m p a n t í s 
á morrada limpa lodol-os d í a s . 

—Non a r m a r á n pequeña escan-
daleira. 

—O que é como escandaleiras 
haillas todol-os dias de ahondo. 

—¿Sei que si? 
— Como lio contó , e non hai noi-

te que xa no Relleno, ñas tabernas 
ou ñ a s r o m e i r í a s , no hacha cada 
runfra que arde o eixe. 

— A r d e r á , ho, a r d e r á . 
—Ehastra fai díns houbolle un

ha de Dios Cristo entre unhas mu
lleres e a camadrona. 

—¿Sei que estaba' algunha de 
parlo? 

—Refí rome á comadrona que te
ñen pra cachear os dos consumos. 

— D i q u e l a sonar í an as labaza-
das. 

—Mais sonan as campas das ei-
grexas, e sobre de tudo as do San
to A n d r é s . 

—¿E esas qué? 
—Que n-aquela cápela t eñen un 

xuncras d 'un s anc r i s t án que den-
des que o día am mece hastra me
dia m a ñ a n , es tá tira que t ira da 
corda e a c a m p á non para de so
nar tan, tan, tan, ¡asina ó tirasen 
á él do campanario en baixo! 

— ¡ X e s ú s , ho! non é pra tanto. 
—Dígolle que ten voltos tolos 

aos vec iños . 
—Logo ese sancr i s t án e un fenó

meno. 
—Pra fenómenos unha nena que 

aos seis meses de fabricada nas-
ceu d ía s a t r á s . 

—¿E esa nena que ten? 
—Mesmo parécel le un molote de 

pan dos cumpridos; a ca r iña so-
mella a d'un paxaro; as pernas 
dous fusos e toda ela unha mise-
r iña . 

— ¡Goitadiña! Pouca carne te r ía . 
—En troques vaille moita pra 

fora. 
—¿Moita, qué? 
—Moita carne da que desembar-
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can de A m é r i c a , pois cada día 
chegan mais barcos con bois. 

-O que fará que a t e ñ a d e s ba
rata. 

—Si, tanto que se non chega a 
ela. 

—Pois d'aquela hai que aunar 
c u comer berzas, Mingóte . 

—Ou se manter do aire, tío 
Chinto. 

Pól-a copia, 
JANIÑO. 
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Necrología 
En Puentedeume ha fallecido la 

Sra. D. Francisca V á z q u e z viuda 
de P iñe i ro , s eño ra que en-aqueila 
vi l la gozaba de generales simpa 
t í as . 

A su estimada familia, y espe
cialmente a sus hijos nuestros 
amigos D. J o s é y D. Emi l io , d á 
rnosles nuestro m á s sentido p é s a 
me, de seándo le s r e s ignac ión para 
sobrellevar tan rudo golpe. 

LA F R A N C I A 
(Anies " E l Colmado") 

REAL, 7. —CORUÑA. —REAL, 7 

Presenta, a r t í s t i c amen te en sus 
escaparates suculentos embutidos 
y otros muchos a r t í cu los de exce
lente clase y marca, echando de 
ver en todos sus departamentos 
el m á s escrupuloso aseo y l im 
pieza. Sus almacenes interiores 
h á l l a n s e totalmente abarrotados, 
nutridos de muy ñ n o s comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino. 

Esta casa, al parecer, no piensa 
establecer m á s altos ni bajos pre
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p roducc ión se expende. Por tan
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran m o ñ v intoxicados 
y gusten, por el contrario de co
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale su e s t ó m a g o , que es la salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
vt- rdadero arsenal de v íveres deli
cados, puros y sin igual , pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convenc idos .—Catá lo 
gos gratis. 

Tip. «La Constancia». Plaza de Mana Pita. 18 

En todas las grandes poblaciones del mundo civilizado existen hoy centros 
científicos en los que se acumulan los costosos elementos que exige la ciencia 
moderna, en máquinas y aparatos, para la aplicación de los agentes físicos al tra
tamiento de las enfermedades crónica^ última expresión de la terapéutica racio
nal, elementos que no están al alcanc de los médicos pirtioulares. 

Los enfermos crónicos, los desahuciados y los cansados de tomar drogas y 
medicamentos, acuden con fe y entusiasmo al empleo de estos medios terapéuti
cos por la seguridad que tienen de queno ha de perjudicarles, pues la analogía 
de esbas fuerzas físicas con nuestras fuerzas orgánicas, garantiza el resultado. 

Los BAÑOS DE LUZ p:r lámparas de incandescencia, por arco voltaico, con luz 
concentrada, dobles y combinados, y con colores distintos por los rayos azules, 
violetas y ultra-violetas, se aplican en este establecimiento, llenando sus múlti
ples indicaciones en todas las enfermedades de la piel, debilidades orgánicas, 
afecciones nerviosas, de los pulmones y del corazón, y muy especialmente en el 
reumatismo y en todas las manifestaciones artríticas, como la gota, la diabetis, 
la arterio-esclorosis, etc. Otr.a de las grandes maravillas de la ciencia moderna, 
consiste en la aplicación de los RAYOS X . Como consiste en la aplicación de los 
RAYOS X nos muestran con absoluta precisión el punto fijo en que pueda en
contrarse un cuerpo extraflo; nos permiten estudiar las deformidades óseas, los 
vicios de conformación de la pelvis, los tumores de las cavidades internas, la 
posición del feto dentro del claustro materno, y nos revelan la presencia de los 
cálculos hepáticos, renales y vexicales, como la existencia de tubérculos y caver
nas en el pulmón, rindiendo así útiles servicios á la patología interna, a la ciru-
jía, á la genecología y á la obstetricia. Como medio tecapético, los RAYOS Xse 
utilizan en las enfermedades de la piel, eczema, lupus, psoriasis, etc., y sobre todo 
en los cancroides. En ELEOTRO-TEBAPIA, las instalaciones no pueden ser más com 
pletas. Dispone de las modernas corrientes ondulatorias, que por su poder de pe
netración y por la exactitud de la medida de su intensidad, son la última expre
sión de la electro-terapia, y se emplean con éxito en las enfermedades de los 
grandes centros nerviosos y muy especialmente en todas las afecciones de la ma
triz y de los ovarios, desviacioneá del útero, fibromas, sarcomas, y demás tumo
res de la cavidad pelviana, haciendo innecesaria intervención quirúrgica. 

Exitos completísimos se obtienen también con las corrientes sinuosidalesy y 
unas y otras, utilizadas en el BAÑO HIDRO-ELÉCTEICO, rinden resultados infalibles 
en las afecciones artríticas, reumatismo, gota, diabetis, litiasis, impotencia, este
rilidad y debilidades genésicas, parálisis, corea, escrofulismo y otra? enfermeda
des diatésicas y discrááicas. No menos importantes son las corrientes de alta ten
sión y frecuencia de D'Arsonval y Tesla con el auto conductor D'Arsonval y el 
resonador Oudid, de éxito seguro en las afecciones cerebrales y medulares, en loS 
estados neuroasténicos y neuralgias, y muy especialmente en el reumatismo y ma
nifestaciones artríticas., en el asma y en la tuberculosis pulmonar, que es el gran 
triunfo de la ciencia. La electricidad estática se aplica con las máquinas Artois, 
Carró y la moderna de Winshurt, para baño, ducha, soplo en la neourastenia, his
terismo, clorosis, parálisis, epilepsia, ataxia, locomotriz, etc. La pila galvánica oon 
cien elementos Callaud, se utiliza para \ \ cataforesis y la electrólisis, y rinde re
sultados sorprendentes en todas las atonías orgánicas, sobre todo en las del es
tómago (dispepsias, gastralgias, úlceras y dilataciones, catarros gastro intestina
les) y en las del útero, corrigiendo la esterilidad, como también se utiliza para la 
electrólisis lineal y circular en las estrecheces uretrales. Las corrientes farádicas 
oon el triple carrete de Bois Reymond y las fisiológicaá de Tripier se emplean, 
por su acción excitadora, en la espermatorrea, impotencia y debilidades genésicas, 
parálisis locales, paresias, atrofias musculares, etc. Las duchas eléctricas filiformes 
desempeñan un papel no despreciable en la terapéutica de las pequeñas cavida
des, como en las afecciones de la nariz, del oido, de la uretra y de la matriz; si & 
la acción desinfectante de la sustancia que se disuelve en el agua, se une la acción 
tónico-excitatriz de una corriente galvánica, se obtendrá la curación de las más 
rebeldes enfermedades de esos órganos. Los vaporarios de diversas sustancias an
tisépticas y balsámicas, sirven para indicaciones de las enfermedades de !a gar
ganta, tráquea, laringe y faringe, bien sean de origen herpético, sifilítico, granu
loso ó tuberculoso, asi como para las afecciones de la piel y del cuoro cabelludo 
(tifia favosa y tonsurante calvicie, alopecia, etc.) El Ozono, oxígeno tricondenzo-
so, el cual se obtiene con el aparato Valdemburgo y tube de Labbó, y con la má
quina Winshurt y con aire previamente comprimido y filtrado; único remedio con
tra la tisis y tuberculosis, se^ún deliberación de la Academia de Medicina de Pa
rís en 1893, del Congreso Médico-Internacional de 1900 y el Congreso Antituber
culoso que se verificó en Londres en el pasado Julio, donde fué reconocida acción 
microbicida y cicatrizante en las más recónditas células pulmonares si á ese agen
te se unen sustancias balsámicas en forma de gas, que se obtienen del guayacol, 
terpinol, creosota, etc., se conseguirá la curación completa de las afecciones del 
aparato respiratorio (asma, catarros bronco pulmonales crónicos y agudos, enfise
ma, tuberculosis laríngeas y pulmonares, tos ferina, etc.) Anexo á este Centro se 
ha instalado una SECCIÓN DENTAL, dirigida por los acreditados dentistas Sres. La-
rranz y Travers, y donde se darán á conocer en esta ciudad las dentaduras de ní
quel y aluminio dorado, sin necesidad de extraer los raigones ni cubrir el paladar, 
con patente de invención, y donde se practicarán toda clase de operaciones de la 
boca y trabajos protésicos orificaciones, etc., á estilo americano. 

EN LA CoRUffrA: Calle de Juana de Vega, 23, principal.—Horas de consulta: 
de nueve á doce y de tres á siete.—Consulta, 5 pesetas: reconocimiento por los 
Rayos X , 10 pesetas. 



M A N U E I i M A L D 
REUOJEF^IA Y OASA DE OA 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como W A L T H A M , LONGrlNES, 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata, acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Canillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

Andrés Villabrille ™ ^ ¿ £ Z ^ 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de fres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo, 

8 A 8 T E I B I A X 
D E 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
rnentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co
rana. 

| IBRERIA DE PRIMERA ENSE-
l ^ ñ a n z a y papelería de E. Real, Can

tón Pequeño, 13.—Modelación impresa 
para Ayuntamientos y Juzgados, sellos 
y tarjetas postales para colecciones y 
objetos de escritorio. 

mmmm mmmm 
E N ORDENES 

Esta casa es el parador obligado de todos 
los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 

Prontitud—Esmero—Economia 

TARJETAS: desde UNA peseta él 
ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

\m grandes cosechas eo Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencis» 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JOAN ANTONIO H. SANCHEZ 
Oantón G r-anclo, lo ¡roer* o 

CORUÑA 

José Eduardo Rey 
Marina, 19.—La Goruña 

conmioius y representaciones 

M A N U E L A S E R A Ñ T E S T 
Se traslado a la calle Eslreclia de San Anórfe, 

niím. 15, tienda 
Unica casa para la reforma de Sombrerm 

P A R A SEÑORAS Y NIÑOS 
y veiilios para los mismos 

Hospedaje en Sa n f iago 
Con habitaciones espaciosas y bien amuebladas, esmero 

y buena elección en las comidas, decente y económico, se 
ofrece hospedaje en Santiago en la calle de Mazarelos, nú
mero 7. 

Del buen trato de esta casa pueden tomarse referencias 
ep la Administración de la REVISTA GALLEGA. 

L A M O D E R N I S T A 
grm nmmn nmm y mmwm 

UNICA E N SU CLASE EN L A COEUNA 

P R E C I O S B A R A T I S I M O S 

34 y 36, SAN ANDRES, 34 y 36 

C O N F I T E R I A Y R E P O S T E R I A 
— DE — 

A N D R É S L A R E O 
Dulces finos frescos todos los días, jamón en dulce, gallina 

trufada y otros fiambres delicado:?. 
Estuches, cajas y Cíirteras para bodas, y bautizo?. 
Ramilletes y tartas para regalos. 
Esta Cisa sin rival, expende sus selectos artículos á pre

cios económicos. 
Riego de Agua, 36.—OoriiSa 

I I N C R E I B L E V E R D A D ! 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en rega

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de ley 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan
tes, químicamente perfectos, de más valor por su constaote es
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición da lu», 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5 . 0 0 0 F » E ¡ S E Í T A S 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí
timos. 

Anillo para caballero, oro y brüjante, 50 pesetas.—Id. para 
id. , (brillante muy grueso) 100. - Alfiler, id. id., 25.—Id. idem., 
(brillante muy grueso) 50. —Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 25.— Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id , , (brillame grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por rorreo,en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España é Ishis.—No se servará nin
gún pedido que no venga acompañado ríe su importe en billetes 
del Banco de JLspaña en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo alrede
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represen
taciones, ni se envían catálogos, dihujos ni muestras. A todo 
comprador que no se conforme con la mercancía se le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al llepresentante general y único de la Sociedad 
Oro y Brillantes Am Alaska, G. A. Buyas, Corso Romana, 18, 
Milán (Italia). 

Para caballeros se ofrece hospedaje económico cen 
habitaciones espaciosas y amuebladas en una calle cén
trica deesia ciudad. 

Es casa de familia y se garantiza el buen servicio. 
Para informes dirigirse á la Librería Regional de don 

Eugenio Carré, calle Real, núm. 31.—La Coruña. 



REVISTA GALLEGA 

Tinos ile José García—Olmos, 23, La 
Bivero blanco y tinto, á 0*70 pose-

tas litro. 
Castilla tinto, á 0'60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0£60 idem idem. 
Valdepeñas, á 0'60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin
tarán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
alguna composición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

wmum i n m 
e l e J o s é ^ e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

MANUEL SANCHEZ UM 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin . Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
aestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

AIMlUOIfO 
Marina, 38-Oonxfla 

Comisiones y Consignaciones. 

D E R A M O N G A R C I A F I A Ñ O 
R U A N U E V A , 13 

• 
GUARNÍCIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrica
ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Fteal, 3 O. — La <~ oriaña 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo
res fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés, en 
servir sus encargos. 

FRANCISCO LOPEZ 
ENCUADERNADOR 

niego de Agna, 33 
En este establecimiento se hacen to

da clase de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

LOS CONTRATISTAS Y M AES-
.TROS DE OBRAS,—Cementos, hi

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.-—La 
Coruña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
s 74 y Socorro, 35.—Talleres y al

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 

A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
„ San A n d r é s , 7.—Armaduras, flo

res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

O O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, IT, Tbajo 

Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de Es
paña. 

B A JL f A N A Ex-módico de los Hos-
. A. 06 Lap pítales de Cuba.—Ma-

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-3.° 

BIS "ILA i im 
Mus ie tarniciom te tolo lo coicmiie á esta intetria — DE 

RAMÜM GOMEZ 
36, Cantón Grande, 86—Teléfono 131~~Coruña 

T i L L i E S D 
j i n m mm 

— D JE 

Vda. DE FERRER E HIJO 
Clichés de línea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

EEAL, 61—LA CORUÑA—REAL, 61 

mu i mm oe mmm 
ENTRE 

L l V E I f P O O L , L A CORüSA Y L \ ISLA D E CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. Ton** 
SÁNTANDERINO . . 3.03^ 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
EUSKARO 2.471 

Vapores para todos ios puertos del Litoral 
3, SANTA OATALIIVA, 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

DE — 

SAN ANDRES, 154, OORUÑA 

CASTAÑO. . . . . 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO . . . . . 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos » 

Saldrá de este puerto el 25 de Septiembre el grande y magní-
fioo vapor nombrado 

RIOJANO 
Capitán, D. José Q-uerrica. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig
natario D. Daniel Alvaret, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

T A R J E T A S 
desde UNA peseta el ciento, se 
hacen en la imprenta donde se 
edita este semanario. 


